A  LOS  EDITORES  DEL  PERIÓDICO  TITULADO 

Semanario  político    Mercantil, 

de  San  Salvador. 

VJÍudadanos  editores:  UU.  siempre  con5Íguientes  asi 
mismos,  y  siempre  fieles  y  humildes  esclavos  de  los  héroes 
.  Salvadoreños,  Yillacorías  y  Delgados;  han  estampado  en 
su  numero  69  y  en  forma  de  notas  algunas  mentirillas, 
sin  duda  con  el  Santo  fin  y  recta  intención  de  servir  á 
sus  dignos  amos.  Estas  mentirillas  no  dejan  de  ser  en 
perjuicio  de  tercero,  y  yo  que  soy  amigo  de  la  verdad, 
quiero  patentisarlas  con  la  esperanza  de  que  UU.al  verlas 
publicadas  tal  vez  tendrán  el  valor  de  retractarse,  repa- 
rando asi  para  descargo  de  sus  conciencias  los  danos,  y 
perjuicios,  que  hayan  causado  ó  puedan  causar  en  los 
ánimos  de  algunos  pobrecitos,  que  aun  todavía  perma^ 
pecen  en  la  manía  de  creer  como  el  Evangelio  todo  cuanto 
ven  en  letra  de  molde.  Para  que  no  se  nos  escape  ninguna 
de  dichas  mentirillas;  voy  á  numerarlas  por  el  orden  que 
las  he   visto    escritas. 

1.  UU.  anotando  un  parrafilo  del  Sol  de  México» 
redactado  por  el  Indicador  relativo  a  la  emigración  de  los 
curas  de  esa  provincia  han  dicho:  que  los  curas  no  emi- 
graron voluntariamente:  que  el  Arzobispo  Casaus  los  obli- 
gó con  las  armas  de  la  Iglesia  á  abandonar  los  cu- 
ratos del  Salvador.  Ciudadanos  Editores  ¿en  que  fundan 
UU.  este  acertó?  ¿tienen  algún  documento."  han  vista 
alguna  providencia  de  este  respetable  Prelado,  que  in- 
dique aun  de  lejos  lo  que  UU.  aseguran/3  Yo  apuesto  á 
que  no,  por  que  si  algo  de  esto  hubiera,  ya  UU.S  lo 
hubieran  cacareado  mas  que  una  gallina,  y  ademas  hu- 
bieran tenido  con  que  llenar  algunos  números  de  su  la- 
dinísimo periódico.  Yo  me  inclino  a  creer  que  \JV.  en- 
serraditos  en  su  oficina  meditando,  y  trabajando  las  pie- 
sas  de  buen  gusto  con  que  nos  regalan  todas  las  semanas, 
ignoran   como  anda  esc   nuevo  mundo.  Pues   sepan   que 


todo  lo  contrario  de  lo  que  VV.  dicen  es  lo  que  ha  su- 
cedido. El  padre  Arzobispo  según  hé  oído  decir,  cuando 
fue  consultado  por  los  curas,  sobre  el  asunto  mitral,  ó 
mil  rato  de  esa  provincia,  a  todos  les  contesto':  eme  *e  man- 
tubiesen  firmes,  y  que  no  abandonasen  sus  Parroquias. 
También  dicen  malas  lenguas,  que  algunos  de  los  curas 
que  han  doblado  la  rodilla,  y  lian  incensado  al  idolo, 
consultaron  lo  mismo  que  los  otros:  que  estos  pues  mues- 
tren las  contestaciones  del  Padre  Arzobispo  y  alli  verán 
W.  quien  dice  verdad.  Los  Curas  no  emigraron  volun- 
tariamente; pero  tampoco  fueron  compelidos  por  el  Pa» 
dre  Arzobispo:  ese  filantrópico  Gobierno  por  medio  de  sus 
agentes  los  expelió  con  violencia  por  que  no  habiendo 
prestado  su  obediencia,  y  reconocimiento  al  Obispo  de 
nueva  invención,  eran  anti-indlpend'entcs,  antí-libe^ales, 
revolucionarios,  y  enemigos  del  sistema;  por  que  han  de 
saber  W.  que  en  ese  Estado  todo  está  idenlificado  con 
la  mitra.  Entre  los  expulsos  se  cuentan  el  Doctor  IV I  o- 
lina,  Cura  de  San  Vicente,  el  Padre  Avila  Cura  de  San 
Miguel,  el  Pache  Salazar  Cura  de  ílovascó,  el  Padre  So- 
usa  interino  de  Nunualco,  el  Padre  Silva  encargado  de 
Santa  Ana,  el  Padre  Crespm,  encargado  de  Chinameca, 
el  Padre  Madrid,  encargado  de  Quezal} epeque,  el  Padre 
Paz,  cura  de  Usulutan,  y  otros  muchos  que  por  ahora 
no  me  acurren  a  la  memoria.  Los  demás  emigraron  por 
que  no  debían  esperar  sino  la  misma,  ti  peor  suerte; 
y  asi  es  que  se  vinieron  con  su  poquito  de  volunta!  io 
simpliciter^  y  otro  poquito  de  involuntario  secundum  quid% 
Como  se    explicaban     allí  en    otro    tiempo    los  moralistas, 

?)  filósofos  rancios.  Convengamos  pues  CC.  EL.  en  cu  e 
a  emigración  de  los  curas  no  ha  sido  obra  del  PanYe 
Arzobispo  si  no  de  los  terroristas  de  San  Salvador.  El  pad»e 
Arzobispo  lexos  de  haber  teñido  parte  en  esta  emigración, 
ha  procurado  evitarla  por  quantos  medios  ha  podido,  y  siente 
como  buen  Pastor  el  lastimoso  abandono  en  que  están 
bv.s  ovejas,  que  son  suyas  á  pesar  de  que  lobos  hanw 
brientos    quieran  arrevatarselas. 

2.     W.    han    dicho:  que  solo  el  Doctor  Molina,  cura 
t?e  San  Vicente  desconoció  desde   el  principio  al  Obispo 


f.3l 

Delgado:  no  por  ave  esfubicse  mal  hecho;  sino  por  que 
el  quería  seu  el  Obispo  de  San  Salvador  y  que  el  ex- 
presado Docior  Molina  se  nombró  asi  mismo  y  se  puso 
en  la  lerna  que  jue  á  Roma  siendo  individuo  de  la  junta 
cotisí Hato  ría  que  para  este  objeto  erigió  el  Padre  Ar- 
zobispo. No  solo  el  doctor  Molina  desconoció  desde  el 
principio  al  Doctor  Delgado:  lo  desconocieron  todos  los 
demás  que  han  emigrado,  y  si  no  no  es  asi  presenten 
W.  dalos  de  lo  eentrario.  Los  que  han  reconocida 
al  padre  Delgado  (i)  son  muy  pocos  que  aun  perma- 
necen en  esa  provincia  y  el  tiempo  aclarara  los  motivos: 
que  han  tenido  para  este  reconocimiento,  y  sí  la  abundan- 
cia de  sus  luces,  de  previcion,  y  de  política  ha  tenido 
parte  en  él.  Sobre  si  el  Doctor  Molina  quiso,  6  no  quiso 
ser  Obispo  de  San  Salvador  yo  no  me  meto,  por  que 
no  soy  intérprete  de  sus  pensamientos  y  deceos;  pero 
¿i  puedo  asegurar  que  esta  especie  no  está  de  acuerdo 
con  el  concepto  general  que  se  tiene  de  la  moderación, 
honradez,  y  buen  sentido  de  este  Ecleciastico.  Sobre  esa 
otro  de  terna  remitida  á  Roma  hecha  por  la  junta  que 
XV.  llaman  Conciliatoria,  es  menester  confesar  que  todo 
es  una  patraña.  Miren  W.  CC.  EE.  que  no  ha  habido 
tal  ¡unta,  sino  en  la  imaginación  de  W.  ni  tal  terna,  sino 
en  su  Semanario.  Quizá  algún  trabiezo  de  aqui  habu- 
sando  de  la  credulidad  de  W\  les  metió  este  mono  pa- 
ra verlo  después  vestidito  de  colorado  en  su  periódico,  6 
es  fantasma  que  W.  vieron  en  alguno  de  sus  sueños, 
ó    delirios  patrióticos,     y  con  la  sencilles  de  los  niños,  no 


(i)  Lo  han  reconocido  por  conveniencia,  y  no  por  con» 
▼  enchínenlo  y  lo  desconocerán  luego  que  aquella  les  falte.  Es 
notorio  el  pasage  de  cierto  ministro  puesto  por  el  padre  Del- 
gado en  cierta  Parroquia,  que  habiéndose  hecho  insufrible 
al  Puehlo  por  sus  travesuritas,  algo  mas  que  de  niños ;  el 
Padre  Delgado  se  vio  compromelido  á  no  disimularle  mas: 
le  enihió  relevo  con  orden  para  que  entregase  la  Parro- 
quia; pero  el  dicho  ministro  al  ver  la  orden  dixo:  yo  no 
e/jedesco  al  Padre  Delgado  por  que  <  no  es  un  Obispo  sino  un- 
intruso.  ¿Que  tal  la   anécdota   CG.  EE,/* 


han  sabido  distinguir  lo  que  es  una  travesura  de  la  fanta- 
cia,  o  trastorno  de  cerebro  de  lo  que  es  una  realidad. 
3.  W.  han  dicho  que  ya  el  Obispo  electo  ocur~ 
rió  oportunamente  á  los  males  del  rebaño  abandonado. 
¿Como  ha  ocurrido  el  padre  Delgado  á  estos  males?  ¿Sa- 


lí endo  (2)  él  mismo  á  confesar,  predicar  y  bautisar,-  cumian- 
do al  Apóstol  padre  Canas,  a  recorrer  las  parroquias,  y  á 
desaogar  su  zelo  religioso  por  el  qual  ha  tenido  tanta  parte 
(3)  en  esta  escena  de  lagrimas,  y  sangre,  o'  poniendo  en  ella 
ministros  idóneos  y  bastantes?  Pueblos  de  Chalchuapa,  Ati- 
quizalla,  Guaimoco,  Qualepeque,  Quezaltepeque  Ataco 
Chinameca,  Usulutan,  Isalco.  ect.  ect.  decid,  es  verdad  que 
se  ha  ocurrido  a  vuestras  necesidades  esperituales?  Por  eso 
es,  que  estáis  sufriendo  el  dolor  de  ver  a  vuestros  hijos,  mu- 
ertos sin  los  auxilios  de  los  santos  sacramentos,  sepultados 
sus  cadáveres  como  en  el  caríval  de  Truxillo:  vuestros  infan- 
tes sin  bauli  smo-'  vuestros  j^cmiplos  cerrados,  sin  sacrificio,  y 
sin  altar.  Pueblos  del  Salvador:  ya  estáis  experimentando  las 
felicidades  que  se  os  anunciaron  en  ciertos  manifiestos,)  pro- 


(2)  Desde  que  el  celebérrimo  D.  Quitóte  se  sintió  armado 
Caballero;  dexó  el  reposo,  y  dedicó  todo  su  tiempo  á  bus- 
car aventuras,  enderesar  entuertos,  y  desfacer  agravios.  ¿Por 
que  el  Padre  Delgado  no  habrá  imitado  esta  conducta  des- 
de que  se  sintió  ARMADO  Obispo?  ¿Por  que  se  mantiene 
tan  misteriosamente  encerrado?  ¿Será  por  que  se  avergüenza 
de  presentarse  en  público  con  un  vestido  que  no  le  viene 
por  que  no  se  hizo  para  él,  ó  será  por  que  aspira  á  la  ve- 
neración que  le  niegan  los  Pueblos  por  medio  de  dejarse 
ver  muy  pocas  veces,  y  eso  con  ciertas  ritualidades  á  estilo 
de   los  Monarcas? 

(  3  )  Véase  la  carta  impresa  de  este  Dr.  en  que  confiesa  sin¡ 
arrepentirse  haber  influido,  y  cooperado  a  un  desorden  que 
ha  sido  causa  de  tantos  otros:  que  ha  hecho  derramar  tantas 
lagrimas  inocentes,  y  cuyo  desenlace  podrá  ser  el  mas  de- 
sastroso, y  funesto  para  sus  mismos  autores.  Aun  hay  espe- 
ransas  de  que  el  Dr.  Carias  vuelva  en  si,  y  dé  á  los  Pueblos 
y  á  toda  la  Iglesia  la  satisfacción  á  que  está  obligado  por 
tamaños   escándalos.    Si    su  virtud  és  sólida,    y  sí   es  verdaA 

que   tiene  talento;  nuestras  esperanzas  no  serán  vanas. 


]5] 
clamas  con  ocacion  de  la  nueva  Mitra.  Amenazas  de  exter- 
minio de  incendios  y  desolación:  bayonetas,  cárceles,  grillos, 
y  cadenas. ..he  aqui  los  presentes  que  os  hace  la  gratitud  del 
Gefe  en  cuyas  manos  pusisteis  vuestra  suerte,  y  á  quien  tu 
visteis  la  bondad  de  colocar  en  la  primera  silla  del  Estado, 
convertida  ahora  contra  vuestra  previsión  en  un  trono 
Sultánico  de  donde  manan  ordenes,  y  decretos  de  proscrip- 
ción, y  de  muerte  (4)  Ataques  directos  á  la  Sania  Religión 
de  vuestros  padres:  aflicción  de  espíritu,  turbación  de  con- 
ciencia, inquietud,  y  suspiros;  estos  son  los  frutos  que 
hasta  ahora  os  ha  producido  el  que  se  dice  vuestro  Obispo: 
vuestros  intereses  espriínales  y  tcnpoiales  postergados  al 
engrandecimiento  y  rateras  conveniencias  de  los  que  de- 
hieran  sacrificarse  por  vuestra  felicidad;  este  es  el  pre- 
mio de  vuestros  tralajos,  y  de  vuestra  heroisidad;  pero 
vosotros  todo  lo  sufrís,  y  toleráis  con  admirable  paci- 
ciencia.  /"Victimas  inocentes  de  la  ambición,  y  del  ca- 
pricho de  unos  pocos,  yo  os  cen  padesco,  y  si  mis  deseos 
bastaran,  yo  os  elevaría  a  la  altura  de  gloria  aque  sois  acre- 
dores  por  vuestra  antigua  religiosidad,  per  vuestra  constante 
moderación,  y  por  vuestros  actuales  padecimientos/  CC. 
EE.  UU.  perdónenme  esta  pequeña  digresión  a  que  me 
llevó  sin  advertirlo  mi  sencibilidad,  y  volvamos  á  nuestro 
asunto.  ¿Con  que  es  ura  menina  manifiesta  decir  que  se 
ha  ocurrido  a  las  necesidades  espirituales  de  las  parroquias? 
¿Con  que  es  verdad  que  se  carece  en  ellas  de  minis- 
tros, y  de  todos  los  consuelos  que  la  religión  derrama  por 
sus  manos?  Asi  es  CC.  IE  y  con  todo,  IU.  han  tenido 
el  descaro  de  hablar  entre  los  mismos  pueblos  de  vn 
modo  totalmente  contrario  á    lo  que  ellos  están  viendo  con 


(4)  ^ease  Ia  T10ta  ^ue  pl  Gefe  de  S.  Salvador  pasó  al 
Presidente  de  la  FeTÚblica,  en  que  dice  haber  r¡ado  orden 
al  Capitán  Trigueros  de  reducir  a  senisas  á  la  Ciudad  de 
Santa  Ana.  Bien  f  uede  hacerlo,  per  cue  siendo  aquella  una 
parte  de  su  hacienda,  remo  Señor  absoluto  priede  disponer 
de  ella  á  su  antojo.  Puede  incendiarla,  destruirla,  aniqui- 
larla: puede  venderla,  cambiarla,  locarla,  prestarla,  ó  do- 
narla. ¡Que  bien  dice  vn  político  qre  ro  hay  despotismo 
mas  horroroso   que   el  que  se  introduce  só  capa  de  libertad/ 


[Gl 
sus  ofos,  y  tacando. coa  sus  manos.  Mientan  UU.  quanto 
quieran,  puesto  que  este  es  su  alimento  ordinario,  y  su 
pan  de  todos  los  dias;  pero  mientan  con  modo,  j  de  tal 
suerte  que  los  pueblos  no  entiendan  la  mentira-  estos  están 
tranquilos  sengun  UU.  dicen;  cuidado  pues  con  desper- 
tar al  dormido,  por  que  entonces  ¡pobres  de  aquellos 
que  los  han  engañado!  ¡pobres  de  aquellos  que  los  han 
tiranizado  episcopalmente  so'  pretesto  de  beneficiencía,  y  de 
mejorar  su  suerte! 

4-  En  un  comunicado  inserto  en  el  mismo  numero 
ie  dice:  que  el  Pdre  Arzobispo  tornó  pocesion  de  esté 
Arzobispado  antes  de  recibir  las  bulas  del  Papa.  Esta 
mentira  es  de  repetición,  y  es  un  pecado  de  reincidencia. 
Mil  veces  se  ha  dicho  esto  mismo,  y  mil  veces  se  ha  reba- 
tido con  datos  inequívocos;  pero  no  se  hace  caso,  por  que 
no  se  quiere  hacer  caso.  Gon  fecha  3o  de  septiembre  proexi- 
mo  pasado  se  publicaron  por  la  imprenta  ciertos  documentos 
en  que  consta  que  el  Padre  Arzobispo  habiendo  entrado  á 
esta  Capital  desde  agosto  de  181 1.  no  tomo  pocesion,  sino 
hasta  octubre  de  181 5.  Alli  consta  también  la  delegación,  y 
transmisión  que  el  Cavildo  Ecleciástic®  le  hizo  de  las  facul- 
tades de  que  era  depositario  en  Sede  Vacantes  y  en  cuya 
virtud  gobernó  esta  Iglesia  el  tiempo  corrido  desde  el  ano 
de  11.  hasta  el  de  i5;  pero  se  cierran  los  ojos  para 
no  ver  la  luz,  y  los  oídos  para  no  escuchar  la  voz  ae  la 
verdad,  por  que  asi  conviene  al  servicio  de  los  amos.  Sin 
duda  se  na  creido  que  una  mentira  á  fuerza  de  ser  repetida 
puede  prescribir  contra  la  verdad;  puede  suceder  por  que 
se  gun  veo  UU.  y  sus  diestros  apuntadores  van  haciendo 
descubrimientos    asombrosos. 

5.  En  el  mismo  comunicado  se  dice  que  el  Padre 
Arzobisoo  sin  ieñer  las  Balas  de  su  confirmación  con- 
cedía 80.  d.'as  de  Indulgencias.  El  Padre  Arzobispo  no 
concedía  80.  dias  de  indulgencias  simultáneamente  y  por 
un  mismo  acto:  concedía  sí  como  verdadero  Obispo  4°. 
por  uno,  y  4o-  Por  otr°;  ya  se  vé,  s*  sc  reúnen  ambas 
partidas  serán  los  80.  que  se  dicen,  y  entonces  será  tan 
verdad  decir  que  concedía  80.  dias  de  indulgencias;  como 
el  decir  que  concedía  100.  6  1000.  pues  de  4o  cn  4?- 
podran  llegar  y  aun  pa^ar  de  este  número  las  que  concedió 


«n  los  5  años  que  gobernó  la  Iglesia  del  modo  referido. 
También  se  añade  que  en  ese  tiempo  se  llamaba  Arzo- 
bispo Electo;  pero  esto  en  nada  favorece  a  aquella  aser- 
ción, sino  antes  bien  todo  lo  contrario.  Desde  Agosto 
de  8  i 5.  en  que  recibió  las  Bulas,  y  lomó  pocesion; 
ya  no  volvió  a  llamarse  Arzobispo  ílecto;  sino  simple- 
mente Arzobispo  de  Guatemala,  piueba  bien  clara  que 
.antes  no  se  tubo  por  tal.  También  se  llamaba  Obispo 
de  Rosen,  y  dexó  de  llamarse  asi  luego  que  recibid  las 
Bulas;  prueba  de  que  basta  entonces  no  se  estimó  por 
vinculado  con  esta  Jg'csia,  ni  por  disuelto  el  vinculo  que 
tenia  contraído  con  la  de  Rosco. 

Este  es  CC.  EE.  el  catalogo  de  mentiritas  que  pur'e 
recoger  a  una  sola  vista  que  di  á  su  indicado  numero; 
no  dudo  que  si  volviera  á  verlo  con  algún  cuidado,  en- 
contraría muchas  n  as;  pero  es  este  un  papel  tan  escaso.... 
Tanto  por  las  mentiriias  que  llevo  apuntadas,  como  por 
todas  las  demás  con  que  L  U.  acostumbran  adornar  su  se- 
manario, yo  los  iuzgo  muy  disculpables,  en  atención  al 
laudable  finque  se  proronen,  e-i  al  es  el  de  engañar  á 
los  pueblos,  y  hacer  ocioso  al  Padre  Arzobispo.  La  las- 
tima es  que  traba'an  devalde  por  que  \a  los  Pueblos 
están  al  cabo  de  todo,  y  el  aprecio,  estimación,  y  buen 
Crédito  del  ladre  Arv  obispo,  crece  á  proporción  qoe 
crecen  los  insultos,  la  culi  mn'as,  y  sarcasmos,  con  que  IU. 
procuran   deprimirlo     cristiana  )   filantrópicamente. 

Yo  creo  que  T  T!.  no  gustaran  mucho  de  que  en 
obsequio  de  la  \erdad.  se  les  dipa  que  mienten;  por  que 
según  se  dice,  son  tín  poco  intolerantes,  y  algo  parecidos 
á  ciertas  personas  que  yo  conosc®,  que  quieren  ceirar 
la  boca  a  todo  el  mundo  y  habrirla  solos  ellos,  y  los 
de  su  compañía.  Se  publican  por  exenplo  c:ertas  notas 
contra  el  autor  de  cierta  carta,  que  bien  las  mereció'; 
hételos  aquí  montados  en  furor,  hechos  unos  energúmenos 
sapátean,  mudan  color,  hachan  el  cuello,  como  los  mo- 
nos de  Omoa:  levantan  sus  gritos  basta  el  Cielo,  y  ex- 
claman. ¡Atrel  ^'miento/  Insolencia  se  la  abusado  de  la  liber- 
tad de  la  imprenta/;  pero  publiquense  los  insultos  mas  gro- 
seros, las  calumnias  mas  atroces  contra  las  personas  mas 
respetables;/  Santo  v  bueno;  patriotismo  acendrado/  libe- 


m 

ralismo  consumado/  Sean  UU.  mas  tolerantes,  y  serán 
menos  injustos:  permitan  alguna  vez  que  se  les  diga  una 
verdad,  en  cambio  de  las  muchas  mentiras  con  que  nos 
aturden. 

El  concepto  que  UU:  justamente  se  han  merecido 
en  toda  esta  República,  y  aun  fuera  de  ella  (5)  por  el  be- 
llo estilo  con  que  se  producen  en  sus  escritos,  y  por 
las  luces  tenebrosas,  que  despiden  me  hace  sospechar 
que  no  nacieron  para  escritores  públicos,  y  que  se  han 
metido  á  este  exercicio  sin  vocación  ni  mas  ni  menos 
como  su  Cura  ha  querido  meterse  á  Obispo.  No  es  lo 
nrsmo  escribir  para  el  público  que  jugar  con  el  barro,, 
y  hacer  bacinicas,  batidores,  y  posuelos:  no  es  lo  mismo 
escribir  para  el  público  que  servir  de  apuntador,  y  di- 
rigir entre  meses.  Si  VV.  quieren  imponerse  en  las 
obligaciones  que  como  a  folletistas  les  corresponden,  es- 
tudíenlas en  el  Bateux,  y  si  no  se  hayan  capaces  de  cum- 
plirlas mejor  és  que  lo  deven  estar:  retírese  cada  uno 
al  deslino  a  que  lo  llaman  sus  talentos,  y  la  Imprenta 
quedará  mas  honrada  en  la  obscuridad  de  un  aposento. 
Si  W.  recibieren  bien  estos  mis  consejos,  yo  seguiré 
dándoles  otros;  pero  si  en  vez  de  eso  me  vienen  tratando  de 
servil,  realista,  anti- independiente  ect.  ect.  protesto  no  vol- 
verme á  meter  con  W .  por  que  les  hago  saber  que 
soy  un  poquito  delicado,  y  no  me  agrada  que  me  sa- 
quen mis  defectos  a  la  cara.  Veremos  como  se  portan 
VV.  en  adelante,  y   entre    tanto  queda  de   W. 

El  amigo    de  la    Verdad. 


(5)  Se  asegura  que  en  México  hay  un  agente  que  en  todos 
los  correos  se  toma  el  trabajo  de  recoger  los  impresos  de 
San  Salvador  por  que  no  circulen  en  aquella  llepüblica 
con  mengua,  y  descrédito  de   esta. 


imprenta    de    la    Union. 
A  cargo   de  J.  J.   de   Arevalo. 


